
IGLESIA DE SANTA RITA, EN MADRID 
Arquitectos: Antonio Vallejo Alvarez. 

Fernando R. de Dampierre. 

Viene esta obra a las páginas de ARQUI­

TECTURA a los diez años de su "concep­

ci6n" y a los tres años de su consagraci6n 

e inauguraci6n, el 17 de octubre de 1959. 

Por ello, y por la rapidez con que en 

nuestros d las se renuevan las tendencias ar­

quitect6nicas, al menos entre nosotros, re­

sulta que el traer esta obra a las pAginas de 

nuestra Revista, más que la noticia de un 

"estreno", tiene el carácter de información 

de un "descubrimiento arqueol6gico". 

Y aún conviene aclarar a lgo más, para no 

juzgar torcidamente esta obra. Sus a utores, 

quienes la proyectaron, no somos arquitec­

tos de las "nuevas olas", sino que, uno 

antes y otro después, los dos sal imos de la 

vieja Escuela de la calle de los Estudios; y, 

por si esto fuera poco, e n nuestra ya larga 

vida profesional no habfamos tenido oca-
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si6n-feliz y deseada ocasi6n para cualquier 

arquitecto-de proyectar ninguna iglesia. 

Bueno es que conozca esto el lector para 

evitar posibles fa lsos enjuiciamientos. 

Cuando años atrás comenzamos a cambiar 

impresiones con e l M. R. P. Manuel Car­

celler, provincial de Recoletos de la provincia 

de San Nicolás de Tolentino, sobre lo que 

habrían de ser las edificaciones, bien diferen­

ciadas, pero formando un conjunto, que 

pretendían edificar, una de nuestras prime­

ras preguntas fué "si deblamos proyectar 

una iglesia con residencia de religiosos anexa 

o una residencia de religiosos con "su igle­

sia", y se nos contest6 que exactamente esto 

ú ltimo. 

Ello decidi6 destinar a la primera fase de 

la edificaci6n-residencia-la pa rte más im-

portante del solar, con dos fachadas, a las 

calles de Cea Bermúdez y de Gaztambide, en 

su esquina SE, con las características de su­

perficie, elevaci6n y programa que se nos 

fi jaron para ello. Se reserv6, para proyectar, 

en su dla, la iglesia, una zona extrema del 

solar, con fachada a la calle de Gaztambide. 

La primera fase de este conjunto se edi­

fic6 en los años 1953 a 1956. 

Fué en este año de 1956 cuando se nos 

encomend6 en firme proyectar esta iglesia, 

en la zona de solar reservada para ello, y 

se nos di6 el programa, a la vista del cual 

llegamos a las siguientes premisas: 

- Habíamos de hacer una iglesia " interior"; 

un gran volumen vado, dentro del 

volumen de la ediflcaci6n del conjunto. 
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-La fachada de la iglesia había de ser 

una "cont inuación" de la fachada de 

su residencia, si bien diferenciada y dig­

nificada de alguna manera respecto al 

resto. 

-Era necesario aprovechar a l máximo la 

superficie del solar para nave de la 

iglesia, e incluso ocupar parte de lo que 

se había destinado a patio-jardín de la 

residencia, para conseguir el máximo 

aforo de público señalado. 

- la forma y dimensiones del solar acon­

sejaba la elección de una planta con• 

centrada. 

- Habíamos de realizar la obra con pro­

cedimientos constructivos sencil los, eli­

minando en lo posible los grandes an­

damiajes y el empleo d e maquinaria 

auxiliar pesada, no obstante pretender 

conseguir un gran volumen vacío in­

terior. 

Tratando de atenernos a todas esas premi­

sas fundamentales y a las secundarias que 

ellas mismas fueron planteando e n el des­

arrollo del proyecto, llegamos a la solución 

del nuestro, sin olvidar en ningún mome nto 

que nuestra principal obligación, como ar­

quitectos, estaba en pretender crear un am• 

biente tan adecuado como fuéramos capaces 

para la más fácil puesta e n relación de los 

f ieles-religiosos o seglares-con Dios. 

los planos y las fotografías que acompa· 

ñan a esta descripción dicen, seguramente, 

más que lo que pudiéramos decir, alargán­

dola, respecto a cómo resolvimos el proble­

ma planteado. Nos conformaremos con ha­

cer "confesión" de lo que estimamos más 

fundamental: 

-Prete ndiamos hacer una edificación "sin· 

cera", lo que, si siempre es condición 

de una auténtica arquitectura, estimá, 

bamos que es inexcusable en una edifi­

cación de carácter religioso. 

-El mayor peligro de insinceridad suele 

estar en las cubiertas, donde la técnica 

actual y el empleo de "cielorrasos" de 

camuflaje eliminan tantas preocupacio­

nes, que no son tan fáciles de eliminar 

cuando se desea actuar con esa since· 

ridad arquitectónica. 

-Esto nos conducirá a pensar en una cu­

bierta de tipo cupular, abovedado, pero, 

por simplicidad y economía, sabíamos 

que no podíamos, ni quedamos, ir a 

parar al "domo" clásico. 

- Decidimos emplear en la fachada los 

mismos materiales, tradicionales y "ma- · 

drileños", que habíamos empleado en 

la de la residencia: granito de Segovia 

y de l Guadarrama, caliza de Colmenar, 

ladrillo visto raspado, y seguir la o rde­

nación empleada allí. 

-Resuelto que la nueva iglesia fuese de 

planta concentrada hubimos de decidir 

qué figura le dábamos y elegimos para 

ello la más simple: el círculo. No des­

conocíamos las opiniones de los gran­

des arquitectos del alto Renacimiento 

que con tanta galanura teorizaron, de­

fendieron y practicaron el empleo de 

la planta circular como la p lanta ideal 

para las iglesias cristianas, pero no ig­

norábamos tampoco cómo añoJ después 

otros grandes maestros de la Arquitec­

tura llegaron a proscribirla, calificándola 

de "pagana", en defensa del retorno · a 

las formas de cruz latina. Conocíamos 

las dos tendencias, y si decidimos trazar 

nuestro proyecto con planta circular, no 

fué por seguir a unos ni por llevar la 

contraria a los otros, sino porque para 

resolve r nuestro problema era la que 

nos agradaba más y me jor se ajustaba 

a las necesidades funcionales que de­

bíamos resolver, cumpliendo además, de 

modo suficiente si no perfecto, las ne­

cesidades litúrgicas de una iglesia de 

nuestro tiempo. 

-Elegido e l circulo para la planta, debía­

mos decidirnos por las generatrices a 

emplear para conseguir el volumen in­

terior vacío que, en e sencia, no otra 

cosa, iba a ser nuestra iglesia. 

No teníamos por qué seguir la solución 

tradicional, que, por muchas razones, 

estét icas y constructivas, no era la más 

idónea para nuestro fin. 

En atención a aquéllas, y pretendiendo 

una sencillez de construcción sin perder 

la sinceridad, se nos ocurrió que así 

como el circulo e n la base convenfo 

que fuese tan amplio como permitía el 

solar disponible, así también resultaba 

lo más conveniente reducir el circulo 

superior sobre el cual, de una manera 

u otra, había de sustentarse la bóveda 

de la cubierta; llegamos así, de una ma­

nera racional, a la deducción de que 

la generatriz que habíamos de e legir 

debía ser tal q ue nos definiese un vo­

lumen vado tronco cónico. 

- La envolvente de ese volumen podía 

ser una simple pared o cáscara, o una 

doble pared, con sus ventajas e incon­

ve nientes en uno y otro caso, que so­

pesados y en consideración también a 

los medios constructivos a nuestro al­

cance, nos lleva ron a decidirnos por la 

generatriz, "compuesta" que pued e 

apreciarse en las secciones de nuestro 

proyecto. Conseguimos con ella la en-

volvente tronco cónica propuesta para 

el volumen vacío interior y una envol­

vente escalonada para el volumen ex­
terior, y a la par, entre ambas y para 

cada una de las plantas de la Resi­

dencia, unas galerías de circulación. La 

de planta baja, la más amplia, se su­

maba a la nave del templo propia­

mente dicha y albergaba, ampliada en 

algunos casos, Ca pillas, vestíbulo, con­

fesionarios y accesos a S~cristía y otros 

locales secundarios anexos; las galerías 

de circulación de las plantas restantes, 

interrumpidas solamente por los vacíos 

de la Capilla del Altar Mayor y del 

Coro, aislan, mejor que una cáscara, el 

volumen hueco de la ig lesia del medio 

ambiente exterior que la rodea; tamizan 

la luz natural que penetra por las vi­

drieras de colores y permiten la más 

fácil limpieza o reposiciones de éstas, 

así como e l de las celosías de made­

ra, de "quita y pon", que cierran otros 

paños de la envolvente; sirven como 

galerías de servicio para las instala­

ciones de calefacción y de iluminación 

que en ellas se albergan y, en un de­

terminado caso de emergencia, pueden 

ser utilizadas como tribunas con celo­

sia, desde las que se puede asistir a los 

actos de culto. 

-La estructura de estas envolventes está 

constituída por una especie de aletas 

radiales, verticales, que arrancan del sue­

lo de la nave de la iglesia y se elevan 

hasta el plano de terraza del edificio. 

Son dieciséis aletas de hormigón arma­

do agrupadas de dos en dos, que nos­

otros hubiésemos deseado que quedasen 

aparentes con su propio material, pero 

que hubimos de revestir con tableros de 

piedra caliza de Almería, apomazados, 

porque el hormigón armado, debido al 
sistema de construcción empleado, no 

quedó en condiciones de mostrarse apa­

rente con la dignidad que correspondía. 

-Esos ocho pares de aletas así agrupados 

quedan arriostrados horizontalmente por 

los forjados de las galerías de circula­

ción, y de la terraza general por la 

viga antepecho de planta primera, en la 

que se ha desarrollado el Vía Crucis, 

y por el anillo cerrado donde se ha 

dispuesto e l piso alto, pintado al fresco, 

con santos de la Orden y frases de 

San Agustin. 

-Sobre el friso alto antes citado, esta­

blecimos un balcón circular sobre la 

nave de la iglesia, sacando en voladizo 

e l forjado de la última planta; preten­

d íamos con ello establecer a modo de 
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un "techo plano perforado" de la igle­
sia, a través del cual se viese e l cce­

lum abovedado de la cubierta, contri­
buyendo a conseguir un efecto de "ele­
vación" tan conveniente a un templo; 
permitía al propio tiempo ese balcón 

volado establecer colgados de él, du­
rante la obra primero, y cuando pu­
diese ser necesario después, los apare­
jos de andamiaje para trabajar desde 

ellos en los paramentos de la nave de 
la iglesia, para lo cual se dejaron las 
oportunas perforaciones en el forjndo 

del voladizo y se construyeron unos 

ganchos de anclaje que se colocan a 

través de ellos con toda facilidad cuan­
do es necesario; sirve ese balcón, ade­
más, para albergar los reflectores con 

los que se ilumina la bóveda circular ar­
tifkialmente. En la baranda de ese bal­
cón, inclinada hacia el centro de la 
nave, se han dejado escritas las pala­
bras "Gloria", como oración permanente 
a Dios en las alturas. 

-Decidido que la cubierta de la iglesia 
fuese cupular y no considerando opor­
tuno ni posible, dada la ligereza de la 

estructura de nuestro proyecto, resol­
verla con un "domo" clásico, resolvi­
mos emplear una b6veda delgada ( nue­
ve centímetros en la clave) de casquete 
esférico, apoyada y atirantada en un 

p6rtico circular sobre la planta de terra­

za, acristalado. El balc6n volado antes 

citado oculta totalmente ese pórtico, y 
así el intrad6s del casquete de la b6-

veda, el hormigón armado de la cual 

qued6 aparente pintado en color azul, 

perfectamente iluminado, con luz del d ía 
o por los focos eléctricos colocados en 
el suelo del balc6n, queda como flo­
tante cuando se contempla desde la 

nave de la iglesia nueva interprctaci6n 
cósmica de la cúpula, sólo a base de 
forma y luz. 

-Conseguido en nuestro proyecto el vo­

lumen que pretendíamos y pensando 
que la luz puede y debe desempeñar 
hoy día un gran papel en la consecu­
ci6n de un ambiente apropiado par3 

encontrarse con Dios, escuchar su pala­
bra y rendirle culto, fué una de nues­

tras preocupaciones fundamentales al es­
tudiar esa obra todo lo que se refería 
a su iluminación, tanto natural como 
artificial. Así, hemos dispuesto todo de 
tal modo que no llegue a los fieles 

ningún rayo de luz directa que no sean 
los provinentes de las velas de los 

altares; hemos dado una gradaci6n ade· 

cuada a nuestro juicio a la iluminaci6n 
natural: la máxima, en la b6veda, en la 
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capilla del Altar Mayor, que tiene ilu­
minaci6n latera l y cenital indirecta, y 
en la Capilla de la Sagrada Eucaristía; 
hemos "filtrado" la luz directa a l Coro 

que resulta secundaria para la nave y 
la luz que llega a través de las vidrieras 
de color; cada una de estas vidrieras 
es de un solo color, aunque en varios 

tonos que se ordenaron de alto a bajo 
de tal modo que éstos quedasen en la 
parte inferior; los colores de las vidrie­
ras se eligieron para ayudar a esa con­
secución de ambiente: los de las venta­
nas altas de la capilla de la Sagrada 
Eucaristía en amarillo dorado; los de los 

lucernarios de la capilla del Alta Ma­
yor en puzze de colores, predominando 
los blancos y amarillos; los de los ven­
tanales de la nave amarillos en el lado 
de Mediodía y violetas en el lado Norte, 

para acentuar más el contraste de la 
iluminación natural que por ellos llega a 
la iglesia; en el ventanal sobre el Coro 
se emplearon vidrios rojos, por ser don­
de habla menos transparencia y, como 
consecuencia, donde era necesario que 

esas vidrieras actuasen por reflexi6n. 

-La iluminaci6n artificial se hizo siempre 
con efecto indirecto y buscando que 

todos aquellos elementos que recibían 
o por los que pasaba la luz natural du­

rante el día pudiesen quedar iluminados 
o transparentarse, análogamente, duran­

te la noche. 

Hasta d6nde hayamos conseguido aquel 
nuestro propósito de lograr un ambiente 
auténticamente religioso en esta iglesia de 
Santa Rita, no somos nosotros quienes lo 

hemos de decir; han de ser los religiosos 
Recoletos que la viven en sus rezos diarios 

y en la celebración de actos religiosos para 

el público y ha de ser este público, inte­
grado por los fieles que a esta Iglesia acu­
den, quienes lo digan. La opini6n de los 
"turistas" y de los "críticos" también puede 

ser interesante a estos efectos, pero mucho 
menos que la de los que realmente "usan" 

e l Templo. 
Y con esto, y con declarar y reiterar cuán­

to agradecimos la valiosa colaboraci6n de 
los técnicos, artistas, maestros y obreros que 
con nosotros colaboraron en esta obra, aca­
bamos nuestras "confesiones" a prop6sito 

de ella. 

¿Que en qué tendencia encuadramos nues­

tra obra? Nadie podrá negarnos que es una 
obra "actual"; no hemos pretendido nunca 
que sea "moderna" o, si se quiere decir de 
otro modo, "de vanguardia"; aspiraríamos a 

que se calificase de "clásica", si por clásico 

se entiende lo que, al decir de Vicente Pas­
tor, "está bien arrematao". 
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